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vantando un poco el visillo, le vió desapare• 
cer tras los troncos de los árboles del paseo. 

La partícula de oro se hal>ia adherido al 
grano de arena: la corriente de la vida debía 
arrastrarlos juntos desde aquel dia. 

Don Luis permaneció en el despacho con, 
templando las cuartillas: "¡Si esto es un dis• 
curso!--murmuraba.--¡Si no hay más que 
añadir al r,rincipio: Señores, y al final: Re di, 
cho! ¡Ah! sí, y algo de relleno; unos pá.rra• 
foR .... mi consecuencia, la lealtad al gobier• 
no, la libertad, el amor á las instituciones!'' 

Era cosa resuelta; 10s taquígrafos ten• 
drían que trabajar por causa suya. 

.. 

VIO 

Por fin habló Don Luis. Al cabo de mu• 
1 chos a:ños de silenciosa vida parlamentaria, 

el Diario de Sesiones imprimió su nombre, 
no ~ólo en el tipo común empleado para las 
votaciones, sino también en letras negrillas 
que saltaban á la vista, diciendo: EL SEil"OB 
ÁGREDA: Pido UJ, palabra. Cuando leyó su 
nombre en los extractos de los periódicos, to
davía sintió escalofríos de miedo . .Al comen, 
zar su discurso el salón estaba ca3i lleno, 
por la novedad de escuchará un senador que 
dejaba de ser monosílabo: lutg" muchos oyen
tes se salieron á ]03 pasillos; ma3 como la pe. 
roración fué corta, aun quedó número bastan• 
te ¡;,ara que no hiciera mal papel. Eo el banco 
azul permanecieron dos ministros. Peps le 
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Una mafi.ana llegó éste no hallándese 
Don Luis en casa, y pasó á la pieza de l<ls 
libros, inmediata al despacho: poco después 
ápareció Paz, disimulando sn turbación Y 
haciéndose la distraida. Hasta entonces sólo 
habia cambiado unas cuantas fri!es, pero sin 
tener una conversacion formal: por lo tanto, 
la primera vez que hablasen á sus ancha;;, la 
entrevista tendría importancia, dada la grata 
wmplicidad establecida entre ambos. Paz, 
después de saludarle, no se atrevió á desple
gar los labi0~: carecía de experiencia en ta• 
les achal!lueic; p~-ro su instinto femenino le de, 
tia que i:.o era ella quien debia hablar primero, 
y apoyandose en el marco del balcon dejó pa• 
sar unos instantes. Pepe se levantó de su 
asiento, y acercándosA á ella, á dibtancia que 
acusaba mayor respeto que impaciencia, la 

dijo: 

-Señorita, mi pnmer deber es suplicarla 
que mr> p'3rd:me. Confieso que me a.a cegado 
la vanidad. No es13ero una indulgencia que 
no m,,rezco. Lo que he hecho está mal, lo sé, 
sin e!llo, ··go, no he podido contenerme. ¡A 
qué, rolntir, si vd. debe comprender lo que 
pasa;l!n mi al·na1 

RL ENEMIGO 129 

Ella ~uiso hablar y Pepe hizo ademán de 
,que le deJase proseguir. 

-A~tes de que vd. me diga una sola pa' 
Jabra, qu)ero ~0.?er enteramente franco con 
us~~d. Mi P?simon, mi vida, mi pobreza, y 
qmen sabe s1 mi educación támbién, me se
pa~an de vd. He cometido la imprudencia d0 
~eJar asomará los ojos lo que sentí al conocer 
a v~ ..... Luégo creí ver que vd. no mostraba 
enoJo, . porque quizá el desprecio le parecería 
d~_masiado cruel, y así ha llegado esta situa .. 
mon_, en que no hay más qu.e un culpable: mi 
vamdad. Debo reparar mi error á fuerza de 
franqueza. 

Este lenguaje dió alas al carácter vivo ,de 
, Paz 

-Sí, tiene vd. razón; comprendo que ha~ 
go mal; no he debido venir hoy á este cuarto· 
pe~o es que yo soy tan leal como usted. rr sted 
quiere que crea en su sinceridad· yo tambié 
tengo der~c~o á exigir que no m~ tache vd. d: 
C?queta m piense vd. que soy capaz de di ver• 
tirme en humillarle. 
, --Refl_exione vd. lo que dice,'·señorita. Es 
Td. de~asiado buena para pagar con burla y 
despr_ec10 el sentimiento que ha despertado 
en mi; pero no se inspire Td en la lástima que 
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de mí sienta, sino en los implusos de su pro, 
pio corazón; no olvide vd. que seguir escuchán· 
dome ahora es contraer .... Lo que con otro 
honbre sería un juego, conmigo sería un es• 
carnio. 

Ella, desasose~ada, sonrió, mirándole co~ 
ID.O quien da á entender que acaso no espe· 
raba oir tanto, y le atajó la frase. 

-¡Jesús, Dios m'íol ¡Cuanto pide vd! ¡An• 
tes tan humilde. y ahora tan exigente! 

-¡Exigente! 
- Sí; apuesto á que iba vd, á decir con>« 

traer compromiso. 
El calló: Paz, haciendose la distraída, se 

alejó dos ó tres pasos y, mirando de nuevo á 
Pepe, continuó: 

- Debía bastarle á va. ver que no estoy 
enfadada ..... . 

Luego, ¡aun sabiendo vd. lo que pasa en 
mi corazón permite vd. que yo siga viviendo 
áesta casa¡ 

¡No volverá Td. á hablarme de su pobre• 
za? No sé en qué com1iste; pero cuando usted 
dice algo que puede humi1larle, parece que 
yo soy la humillada.-Y quiso marcharse. 

- No, sefi<.uita; oígame vd. un momento. 
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¡Si vd. supiera comprender lo que es para mi 
su indulgencia! 

~in dejarle acabar, se dirigió á la puerta 
del despacho, y en voz muy 'baja, con un mo
hín encantador, volvió á repetirle. 

- Exigente, exigente. 
¡Qué más podía desear! "No estoy enfa· 

dada"-le había dicho'- ".no vuelva vd. á ha• 
blarme de su pobreza." Pretender mayor cla, 
ridad seria it1seneatez. 
........................................... 

Al cabo cte dos meses sus diálogos eran 
ya muy distintos; que cuando la estimación 
abre vereda,· el amor ensancha y allana pron
to el camino. ·Ni Paz sentía ya cortedad. ni 
Pepe manifestaba aquella desconfianza fun
dada en !o distinto que se le ofrecía el par
venir de cada uno: las frases que cambiaban 
eran protesta de carillo, promesas de firmeza, 
todo el repertorio monótono y vulgar de los 
enamorados, siempre romántico y exagerado, 
pero eternamente delicioso. 

U na circunstancia, mediaba, sin embar· 
go, entre ambos, modificando sus caracteres. 
Ella, á pesar de su vi veza, temerosa de mor
tificar la susceptibilidad de Pepe, le trataba 
con uná consideración que á ninguno ;otro 




